
ACTO V 

ESCENA PRIMERA 

Los llanos de Filipi . 

Entran OCTAVIO, ANTONIO y su ejército 

ÜCTAVIO 

Ahora se realizan, Antonio, nuesl.ras esperanzas. 
Dijisteis que no bajaría el enemigo, sino que se 
mantendría en las colinas y tierras altas. Resulta 
no ser así ; el grueso de sus fuerzas está muy pró
ximo y su intenlo es anticipársenos aquí en Filipi, 
buscándonos antes de ser buscados. 

ANTONIO.-¡ Bah ! Penetro bien su ánimo, y sé por 
qué lo hacen. Ya se contenlarían con ir á otros lu
gares; y si descienden con arrogante intrepid~z, 
sólo es para inspirarnos por medio de tal apariencia 
la idea de que tienen valor. Pero no es verdad. 

(Entra l\lJl mensajero.) 
MENSAJERO. - ¡ Generales, preparaos ! El enemigo 

viene en bizarro orden marcial. Está levantado s·u 
sangriento eslandarte y hay que tomar alguna me
dida inmediatamente. 

ANTONIO.- Octavioi, haced avanzar vuestras fuerzas 
6 
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sin precipitación sobre la izquierda del terreno llano. 
OcTAvro.- Yo iré á la derecha; conservad vos la 

izquierda. 
ANTO:NIO. -¿ Por qtlé me ~ontrariáis en este trance? 
OcTAvto.-No os contra.río; pero haré como he 

dicho. / 
(Marcha.-Trunhor. Entran Bruto, Casio y su ejército. Lu

cilio, iMessala y otros.) 
BRuTo.-Ha.cen alto, y quieren parlamentar. 
CAsro.-Ma.nteneos firmes, Ticinio. Nosotros te-

nemos que ir y hablar. 
OcTAvto.-Ma.rco Antonio, ¿daremos la señal de la 

batalla? 
ANTONIO. -No1, César. Responderemos á su ata.que. 

A vanza.d. Los genera.les querrían decir algo. 
OcTAvro.-No os mováis hasta que se dé la señal. 
BmrTo.-Antes las palabras que los golpes. ¿No 

es a.sí, comp,a.triotas? · 
OcTAvto.-No porque nos agraden más las pala

bras, como á vosotros. 
BRuTo.-Buena.s palabras son mejores que malos 

golpes, Oda.vio. . 
ANTONIO.-En vuestros malos golpes, dais buenas 

palabras, Bruto. Dígalo, si no, el agujero q'ue hi~is
teis en el corazón de César, gritando: «Salve, v1va 
César!» 

CAsro. -Antonio: de cómo (iais golpes, nada se sabe 
todavía; pero en cuan Lo á vuestras palabr~s, par'e
cen haber quitado á las abejas toda su m1el. 

ANTONIO. - y su aguijón también. 
BRUTO.-¡ Oh, sí! y su zumbido; porque hac~~s 

ruido como ellas y muy discretamente amenazms 
antes de punzar. . 

At--,ToNro.-No lo hicisteis vosotros ¡villanos! cuan
do vuestros viles puñales tropezaban uno con otro 
en los costados de César! Mostrabais los cLientes 
como monos y hacíais fiestas como perros, y os 
inclinabais c¿mo siervos para besar los pies de Cé-
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sar, mientras que el !infernal Casca, como un misera
ble hería pQr la es.palda el cuello de César. ¡ Oh adu
ladores! 

CASIO.-¡ Aduladores! Agradecedlo á vos mismo, 
Bruto1 que, á haber dominado Casio_, esa lengua n:b 
habría of eudido hoy asi. 

OcTAVIO.-Venid, ven4d á la causa. Si la discusión 
trae golas de sudor, la prueba de ella las traerá más 
coloridas. Mirad. Desnudo la espada oontra conspira
dores: ¿ cuándo pensáis que volnrá á la vaiina? N un
ca, mientras no queden bien vengadas las veintitrés 
heridas de César, ó hasta que olro César se añada 
á la carnicería hecha poi· la espada de los traido:r;es. 

BnUTo.-César, no morirás por manos de traidores, 
á menos que los traigas contigo. 

OcTAvto.-Así lo, esp.ero. No nací para morir por 
la espada de Bruto. 

BnuTo.-¡ Oh! Si fueras el más noble de tu raza, 
no podrías, .joven, recibir más honr0sa muerte. · 

CAsw.-Un imperbinenle muchacho de escuela, in
digno de tal honor, m11ido á un jaranista enmasca
rado. 

ANTONIO. - ¡ Silenaio,, viejo Casio! 
OcTAvto. -Venid, Antoruio. ¡Fuera! ¡Os lanzamos el 

reto al rostro, traidores! S:i os atrevéis á combatir 
hoy, venid al campo. Si no, cuando hagáis el ánimo. 

(Salen Octa.vio, Antonio y su ejército.) 
C.AsIO.-Pues bien: ahora, sopla ¡ oh vJento ! Hín

chate, ola; boga, barca; que está encima la tormenta, 
y todo está en manos del acaso. 

BnuTO.-¡ Ea! LuciEo. Tengo que deciros una pa-
labra. 

CASIO.-¿ Messa.la? 
MEssALA.-¿ Qué decís, mi general? 
CAsro.-1\Iessala, hoy es mi cumpleaños; pues Ca-

sio nacñ1ó en este mismo día. Dame tu mano y sé 
testigo de que oontra mi voluntad, como sucedió en 
Pompeya, me veo forzado á aventurar en el éxito 





86 JULIO Of;SAR 

nosotros estamos rodeados por todas parles por 
Antonio. (Entra Píndaro). 

PINDARO.~ ¡ Huid á más dlistancia, mi seño·r, huid 
á más distancia! Marco Antonio está en vt1estras 
tiendas. ¡ Huíd, noble Cas,i.o, más lejos! 

CASIO. - Esta colina eslá bastante lejos. Mrira, mira, 
Ticinio. ¿ SDn mis t;endas aquellas donde diviso un 
incendio? 

Twrnro.- Ellas son, mi señor. 
CASIO. - Tiainio, si me amas, monta en mi caballo 

y sepulta Lus espuelas en sus ijares, hasla que ha
yas llegado á ~quellas trop,as, allá arriba, y estés 
de regreso actuí, á fin de que pueda yo estar se
guro de si son nuestras ó del enemigo. 

Trcrnro. - Estaré de vuelta en un abrir y cefil"ar 
de ojos. (Sale). 

CAsIO.-Píndaro, sube más arriba, á aquella colina. 
Mi vista fué siempre débil. Mira bien, Ticinio, y 
dime lo que observes en el campo. (Sale Píndaro). 
En estr día exhalé mi primer alienlo. El tiempo 
se acerca, y donde prinoipié tengo que acabar. Está 
llena la medida de rn.i vida.- ¿ Qué noticias? 

PlNDARo.-¡ Oh rni señor! 
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CAsro. -¿ Q'ué noticias? 
PlNDARO. :-Tiainio está cercado de jineles que avan

zan so~re e,l á ·escape tendido, pero él s,igue adelante. 
Ya están a su alcance. Ahora se apean alrunos. 
i Oh! El se a~ea tambi~n. Le han cogtdo. ( Aclam~ción). 

CASIO. -BaJa: n,) mires más. ¡ Oh cobarde de mí 
qnc vivo ~asta h;,1b_er v.isto á mi mejor amigo apre~ 
sado en m1 pr_esenc1a¡ (Entra Píndaro).--Ven acá, sier
vo. En P~ia te hice prisionero, y me juraste 
como prec10 de tp v.ida, que siempre tratarías de ha
~er lo que ~~ te mandase. Pues bien: ¡ cumple tu 
Juramento! Se ahora un hombre libre; y con esta 
buena .-espada que atravesó las enlrañas d:a César 
busca mi seno. No te delengas á r eplicar. ¡ Ea! To~ 
ma la empuñadura, y cuando, haya cubierto mi 
rostro, como ves que ya lo está, hiere. ¡ César estás 
vengado con la misma espada con que te dí 1n'uevte ! 

(Muere). 
PrxnARo.-Así, soy libre. No lo habría si.do de este 

modo, si me hubi,ese atrevido á hacer mi voluntad. 
i Oh _Ca~io ! Píndaro huirá lejos de este país, adon
de nmgun romano se pueda acordar de él. 

(S:ale.-Vuelven á enlrm· Ticinio y Messala.) 
~lEsSALA. - No, es más que un cambio 'fiicinio 

O l . ' ) porque c av10 ·eslá derrotado por el ejéroito del 
noble Brutq, como las legiones de Cas.io lo están 
por Antonio. 

1 rcrnIO. - Estas nuevas darán no poca satisfacción 
á Casio. 

l iEssALA. -¿ Dónde le dejasteis? 
TrcrnIO. - Quedó lleno de consuelo en esta colina 

con Píndaro su siervo. 
l\bssALA. - ¿No es él quien yace allí en t ierra? 
T1crnIO. -No yace oomo los que viven. ¡ Oh dolor 1 
l\-1-EssALA. - ¿ No es ·él? 
T1c1~IO.-No: éste era él, Messala; pero Casio ya 

no existe. ¡ Oh sol poniente! Como tú envuelto en 
tus rojos rayos te sepultas en la noche, así Casio 
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está enV'Uelto en su roja sangre. 'Se ha _puesto el 
sol de Roma. ¡ Se ha acabado nuestro día! Veni_d, 
'n:ubes, lluvias y peliigros. Nuestros hechos ~stán 
consumados, y de éste fué causa la desconfianza 
de que yo alcanzara buen éxito. , . 

MEsSALA. - ¡ La desoo,nfianza del exüo ha causado 
este hecho! ¡ Oh odioso error, engendro de la me
lancolía! ¿ Por qué r~presentas á la mente de los 
hombres oosas que no son? ¡ Oh error! Prontamente 
concebido jamás alcanzarás un I¡.acimiento feliz,; 
sino q'Ue ~atas á la madre que te concibió! 

1'rcrn1o. -¡ Hola, Píndaro ! ¿ Dónde está ~índaro? 
M:EssALA.-Búscalo, Ticinio, mientras voy a ~~con; 

trar al noble Bruto y á fulminarle. esta noticia. Y 
di"o b.ien fulminarle., porque el agudo acero Y los 
d~dos envenenados serían mejor recibidos por Bru
to que la noticia de este espectáculo. , 

Trcrnro.- Id, Messala, crue entre tanto yo bu~care 
á Píndaro. (Sale Messala).-¿A qué enviarme, vahe~tc 
Casio'/ Pues ¿ no enoontrié á tus am· gos ?_ ¿ N ~ p~s1~
rQn sobre mis sienes este laurel de victona mv1-
tándQme á que te lo diera? ¿No oís Le sus aclama
ciones? ¡ Y ·todo lo interpretaste en dafio tuyo! Per~ 
toma este lauro para tu frenle. Tu Bruto me encargo 
dártele y cumplo su encargo. Bruto, acercaos ~ 
tanto y ved oómo he considerado á Cayo Cas10. 
Con vuestro permiso ¡ oh dioses! esto, es_ lo, que 
cumple á un romano. Ven, espada de Casio, a en
contrar el corazón de Tioinio. 
(Muere.-Alarma. Vuelven á entr_ar Messa!~, con ~ruto, 

Catón el jo,ven, Slrato, Volum:ni.o y Luci110.) 
;BRuTo.-¿Dónde, M!essala, dónde y~~e _su cuerpo? 
MESSALA.-Un poco más allá; y Trnm10 lo acom-

pafia. 
BRUTO. -Tiainio, yace de espaldas. 
CATON.-Ha muerto,. ' 
BRUTO.- ¡ Oh Julio César! ¡ Aún eres poderoso! i Tu 
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espíritu nos persigue y hace tornar nuestras es
padas contra nuestras propias entrañas! 

CA TON.-¡ Valiente Tccinio ! ¡ Mirad cómo ha coro
nado á Cayo Casio muerto ! 

BRUTO.-¿ Hay todavía entre los vivos dos romanos 
como estos? ¡ Adiós, oh tú el úlbimo romano ! ¡ Ja
más, jamás pDdrá producir Roma uno igual á ti ! 
Amigos, debo á este hombre muerto más lágrimas 
que las que me veríais derramar. Ya encontraré 
tiempo, Cas,io, ya encontraré tiempo. Venid, pues, 
y enviad su cuerpo, á Fhasos. No debemos hacerle 
funerales en el campamento•, por no desalentar las 
troP:as. Venid) Lucilio y joven Catón, vamos al 
campo. Labeo y Flavio, avanzad con vuestras fuer
zas. Son las tres, y á fue¡• de romanos, probaremos 
fortuna antes de la noche en un segundo combate. 

(Salen). 

ESCENA IV 

Alarma. Entran combatiendo soldados de ambos ejércitos. 
En seguida BRUTO, CATON, LUCILIO y otros 

BRUTO.-¡ Ea, compatriotas, ergt1id la cabeza, er
guidla aún! 

CATON. -¿ Q'Ué oobarde no lo hará? ¿ Quién quiere 
seg.uirrne? Priodarnaré mi nombre por el campo. 
i Oh! ¡ Soy el hijo de Marco Catón ! j Enemigo de los 
tiranos y alllligo de la patria! ¡ Soy el hijo de Mar
co Catón! ¡Oh! 

(Carga. sohl'e el enemigo.) 
BRuTo.-Y yo soy Bruto, Marco Bruto soy. Bru

to, el amigo de mi patnia. Sabed que yo soy Bruto. 
(Sale cargando al enemigo. Catón el joven es vencido y 

ca.e.) 
Lucro.-¡ Oh joven y noble Catón! ¿ Has caído? 

Pues mueres tan valerosamente como Tiainio.1 y 
bien se te debe honorar como al hijo de Catón. 
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SOLDADO !.º- ¡Ríndete ó mueres! 
L um110. - Yo no me rindo sino para morir. Torna 

e~te dinero para que me mates pronlo (le ofrece 
dinero) ; para que te honres con la muerte de Brul~. 

SOLDADO 1.0- No debemos hacerlo. lUn noble pn-
sionero ! 

SOLDADO 3.n-¡ Campo! ¡Campo! Decid á Antonio 
qtte Bruto está en nuestras manos. 

SOLDADO 1.Q-Daré la nueva. Aqui viene el general. 
(Entra Antonio}. - ¡Bruto es pris.ionero, señor, Bruto 
es prisJ.onero ! 

ANTONIO.-¿ Dónde está? 
Luc1L10.- En salvo. Antonio, Brulo está baslante 

salvo. Me atrevo á a,segurarte que jamás enemigo 
alguno cogerá vivo · al noble Bruto. Los dioses le 
defienden de tan gran vergüenza. Cuando le encon
tréis, v,ivo ó muerto, le hallaréis d:;gno de sí mismo, 
digno de Bruto. 

ANTONIO. -Amigo, este no es Brulo; pero te ase
guro q'lle es ·una presa que no, vale menos. Vela por la 
seguridad de este hombre y Lrátalo con to_da bon
dad. Prefiere tener á Lales homb1·es por ami1g-0s que 
por enemigos. Marchad y ved si Bruto e~tá vivo ó 
muerto, y avísanos en la tienda de Octavw de todo 
lo que haya acontecido. (Salen). 

ESCENA V 

Otra parte del campo 

Entran BRUTO, DARDANIO, CLITO, STRATO y VO
LUMNIO 

BRuTo.-Venid, exiiguo resto de amigos, y descan
sad en esta roca. 

CL1To. - Slaci1io moslró la encendida antorcha, pe
ro, señor, no ha vuelto. Ha sido cogido ó muerto. 

BRUTO. -Siéntate, C1iLo. Mue1io es la palabra. Es 
la c,qsa á la moda. Escucha, Clito. (Le habla en secreto). 
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CuTo.-¡ Qué! ¡Yo! ¡ No, mi sefior, no por el mun-
do entero! 

BRoTo. - Calma, pu~s; nada de palabras. 
CLITo. - Primero me mataré. 
BRuTo.-Oye, Dardanio. (Le hablr¡, en secreto). 
DARDANro.-¿Hacer semejante cosa, yo? 
CLITo.-¡ Oh, Dardanio! 
DARDANIO.-¡ Oh, Clitoi! 
CLITo.-¿Qué te pidió Bruto? 
DARDANIO. -Que fo matara, Clito. Mira. EsLá me-

ditando. 
CuTo.-Está ese noble vaso tan colmado de dolor 

que casi se derrama por sus ojos. 
VoLmrnro.-¿Qué dice rrui señor? 
BnuTo.-Esto,, Volumnio. El espectro de César se 

me ha aparecido dos veces de noche: una en Sar
dis y otra anoche, aquí en el campo de Filipi. Co
nozco que ha llegado mi hora. 

YoLmrnro. -No, por cierto, sefior. 
Bnt:To.-Estoy seguro de ello, Yolumnio. Ya ves 

cómo van las cosas. Nuestros enemigos nos han ba
tido completamente. Es más d!gno anticiparse que 
aguardar á ser forzado. Buen Volumnio, acuérdate 
de que íhamos juntos á la escuela. Pues te suplico 
por ese antiguo afeclo, que tengas el pullo de mi 
espada mientras me arrojo sobre ella. 

Vow1rnro.-Eso no es lo que cumple á un ami-
go, señor. (Nueva alarma). 

CuTo.-Huíd, huid, mi señor. Es imposible que
darse aquí. 

Bm;TO.-Adiós á vos, y á vos, y á vos, Volumnio. 
Strato, has estado dormido todo este tiempo. Adiós 
á ti también, Strato•. ¡ Compatriotas! Mi c-orazón se 
regocija de que en toda mi vida no he encontrado 
un hombre que no fuese leal para mí. Más gloria 
tendré yo por este día de derrota que Octavio y 
Marco Ántonio por su vil conquista. Así, adios os 
digo, porque la lengua de Bruto ha terminado casi 
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la historia de su vida. La noche está suspendida so
bre mis ojos y mis huesos deben descansar, ya 
que han trabajado sólo para llegar á e~La l:or~. 

(Alanu.a. Gritos adentro: ¡ lnud ! 1 lnud 1) 

CLITO. -¡ H uíd, mi sefior, huíd ! 
BRuTo.-Aléjate. Ya te seguiré. . 

(Salen Clito, Dardanio y Vol~o.) • 
BRUTO. - Strato, te mego que Le quedes r~nto a 

tu seño•r. Tú eres un mozo digno y en tu V1da ha 

habido algún destello de honor. Ten, pues, d_erecha 
mi espada y vuelve el rostro á un lado, rruentras 
me arrojo' sobre ella. ¡, Quieres hacerlo, Strat~? 

STRATo.-Dadme primero vuestra mano. ¡Adiós, 
oh mi señor! . 

B -Adiós buen Stralo. Está tranquilo ¡oh RUTO. ) . d d 1 b 
César 1 ·No tuve para tu muerte la rolla e a ue-

1 , ' na voluntad que para la nua. . 
(Se recipit.a sobra su espada y muei-c.~~larma. R_elir~da. 

Eitran Octa.vio, Antonio, Messala, Lucillo y su e¡émto.) 

ÜCTA YIO. -¡,Qué hombre es ese? 
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MEsSALA. -El criado, de mi señor. Strato: ¡, dónde 
está tu amo? 

STRATo.- Libre de la· servidumbre en que estáis 
vos, ~lessala. Los vencedores no podrán hacer de él 
sino una pira. Bruto no se rindió sino á sí mismo, 
y ningún otro hombre mene el honor de su muerte. 

Lucruo. -Así es cómo debía encontrarse á Bruto. 
Gracias ¡ oh Bruto! qúe has probado cómo Lucillo 
había dicho verdad. 

ÜCTAVIO. - A cuantos han servido á Bruto manten
dré en rm serviicio,. Mozo, ¿quieres pasar tu tiempo 
conmigo? 

STRATO. -Sí, si Mcssala me transfüere á vos. 
ÜoTAVIO. - Consentid, Messala. 
MEssALA. -¿ Cómo murió mi señor, Strato? 
STRATo.- Mantuve su espada y se arrorjó sobre 

ella. 
MESSALA. - Oc.tavio,, tomadle y que os siga, pues 

prestó á mi señor el úlLimo servicio. 
ANTo~m.-Este fué el más noble romano entre 

todos ellos. Todos los conspiradores, excepto él, 
hicieron lo que hicieron sólo por envidia al gran 
César; sólo él, al asoqiarse á ellos, fué guiado por un 
pensamiento de general honradez y del bien co
mún á todos. Su vida era pura, y de tal modo se 
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oombinaron en él los elementos, que la naturale- · 
za, irguiéndose, puooe decir al mundo: «¡ Este era 
un hombre!» 

OcrAvio.-Tratémosle confonne á sus virludes, con 
todo respeLo y solemnidad en sus funerales. Sus 
restos descansarán esta noche en mi t ienda como 
los de un soldado c.on los debidos honores. Haced, 
pues: que reposen las tropas y vámonos á oom
partir las glorias de este afor,lunado día! (Salen). 
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